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Actualidades 
LA CUESTIÓN OBRERA 

Hasta los picadores de toros se 
han asociado en Madrid para pedir 
aumento de sueldo á los matadores 
que en momentos supremos los li­
bran de la fiera. 

El espíritu de asociación obrera 
ha llegado hasta los jornaleros de la 
pica. 

No creemos que convenga á los 
varilargueros disgustarse con el 
maestro, que á diario expone su 
yida en un quite para librar la del 
picador. 

Cuentan que una vez Calderón 
se negó á vender á Lagartijo un 
magQíñco gallo inglés que éste pre­
tendía. 

En una corrida, cayó Calderón al 
descubierto y Lagartijo, con el capo­
te al brazo, le preguntó:—iMe ven­
de Y. el gallo? 

Claro está que Calderón se apre­
suró á contestar que sí, para que el 
maestro le quitara la fiera de en­
cima. 

Puede ahora ocurrir algún caso 
parecido y que los diestros en igual­
dad de circunstancias pregunten al 
picador, cuando esté en tierra, aco­
metido por la res:—¿quieres aumen­
to de sueldo? 

Todo el mundo, y singularmente 
los pobres, tienen derecho á mejorar 
lícitamente; pero si los sueldos se 
aumentan en mayor grado que lo 
permitan las industrias, no sabemos 
como van á vivir estas. 

Por que la vida económica, regi­
da por las matemáticas, no puede al­
terarse con artificio ni convenciona­
lismos. 

Si valiera más la siembra y culti­
vo del trigo que la producción de es­
te, seguramente que nadie lo sem­
braría. 

Los obreros, en la corriente que 
han emprendido, deben ser juiciosos 
por su propia convenieacia. 

Hay muchas industrias que no 
pueden resistir el aumento de gas­
tos y que morirían, como han muer­
to otras, por que el producto no per­
mite atender ningún nuevo exceso. 

Se dirá que se eleve también el 
precio del artículo producido, y este 
«s el máe grande error que puede 
inventarse, por que cuanto más caro 
está un producto hay menos consu­
mo del mismo. 

¿Por qué se coasume menos seda 
que algodón, siendo aquella tan su­
perior á este? Por que es más cara. 

Esto lo decimos para persuadir al 
obrero de que á él, lo que más le con­
tiene, es que haya muchas industrias 
y no matar estas con pretensiones 
exageradas. 

Cuanto más fábricas y más talle­
res funcionen, más seguro tiene el 
obrero el trabajo, y si abunda este, 
entonces se pagará á mayor precio; 
hecho tan natural que jamás se ha 
desmentido ni una sola vez. 

Siempre se ha revelado la miseria 
por la sobra de brazos y la falta de 
ocupación para el obrero. 

El equilibrio es la suprema ley 
económica, y cuando las exigencias 
son superiores á los medios, viene 
fatalmente la ruina. 

Si los picadores de toros piden á 
los diestros más de lo que estos pue­
dan buenamente darles, se suprimi-
ffá esa suerte y con ella los piqueros. 

Cuiden en este caso no tomar la 
garrocha muy larga para picar á los 
Maestros, que pueden dar un ma­
rronazo. 

MADRID AL DÍA 
JLO QUE HACE FALTA 

Puesto (jae unos dicen qne conviene no 
dejar t í tere ecieaiático en pié, ni con cabeza; 
j otros que es preciso robastecer laa insti ta-
cionee imperjmtes, y los d» U derecha qae 

hay que traer á D. Carlos, y los de la iz­
quierda que derribar el trono, y algunos 
pocos, oiertamoute, que todo se arreglaría 
con una buen» dote, ó con unas elecciones 
sinceras, hablemos nogotros, en sana paz, de 
lo que, á nuestro juicio, hace falta. 

Son algo semejantes esto dias á los prime­
ros del reinado do Fernando Y I . Laa guerras 
sostenidas por Felipe V. á principios de su 
reinado y más tarde, habían dejado exhaus­
to el Tesoro español, empobrecido á los pue­
blos, obligados á pagar grandes tributo?, y 
casi perdido el prestigio do la Monarquíe, 
dejando en cuadro aquellos invencibles ter­
cios d« Flandea y de Italia, y más qna en 
cuadro la Marina, no solo por la pérdida ca­
si total de sus navios, einO; además, por el 
abandono y destrucción de sus arsenales. Tal 
era la situación de E jp sñ t al ocupar el trono 
el buen rey Fernando VI . 

Se necesitaba entonces de toda necesidad 
aliviar á loa pueblos de tributoe; pero al mis­
mo tiempo apremiaba para la seguridad, la 
prosperidad y la honra de España, el colo­
carla en situación de repeler todas las agre­
siones y do hacer valer sus derechos donde 
quiera que fueran vulnerados y contra aque­
llos, cualesquiera que fuesen, que trataran 
de vulnerarlos contando can nuestra debili­
dad. 

Problema ciertamente de difioil, pero no 
de imposible solución, para quien contara 
con la confianza y el amor de los pueblos, y 
en hacer la felicidad de estos cifrara su di­
cha y tuviera poder bastante para imponer 
su voluntad y hacerla respetar por todos. 

Y como los reyes do España contaron, sal­
vo deshontosBs excepciones, con la confian­
za y el amor de los puoblos, y como á su vez 
miraron la dicha de estos como la propia, ó 
más bien fundaron la dicha propia en la de 
loa pueblos, y como en fia eran reyes que no 
iependian de un general, ni de un polítioo,si-
no que mandaban soberanamente en el polí­
tico como en el general, Fernando VI , en 
muy corto plazo, dio solución al problema. 

En cortísimo tiempo cambió la faz de Es­
paña, El Ejército y la Marina, objeto espe­
cial de los cuidados del monarca, se reorga­
nizan bajo bases meditadas poi oñciales ins­
truidos en Academias creadas para ese fio, 
mientras los puertos se fortifican poderosa­
mente y se construyen amplísimos arsenales 
en Oadiz, Cartagena y el Ferrol, arsenales de 
los que salieron muy luego los poderosos na­
vios que taa gloriosamente, más tarde, com-
batieion en Trafalgar. 

El Ejército y la Marina perciben sus pa­
gas al corriente del nñsmo modo que los que 
están al frente de la justicia y la administra­
ción; y al mismo tiempo, al amparo de una 
bien entendida protección, empiezan á esta­
blecer fábricas y compañías de comoicio, 
y se abren caminos y se desecan pantanos, y 
todo un sistema de acequias aprovecha las 
aguas de rios y lagunas en beneficio de la 
agricultura y de la industria. Y todavía no 
es esto todo, porque llamados por el rey 
Tienen á España numerosos ingenieros y ar­
quitectos, pintores y escultores, y laa artes re­
ciben el mismo benéfico y poderoso estímulo 
qne el comercio y la industria. 

Pero ¿acaso se lograban tan grandes resul­
tados gravando los tributos 6 apelando á 
operaciones financieras que consumen en lo 
porvenir el jugo de la naoion? 

Todo lo contrario: se suprimen, entre otros 
gravámenes, el de los troco reales en hanega 
do sal, el de los baldíos, el de la tercera par te 
del producto de los arbitrios; se condonan á 
varios pueblos los derechos de entrada de al­
gunos géneros; se conceden franquicias á los 
fabricantes y á los gremios de pescadores y 
al paso se destinan 100.000 escudos del real 
Erario á la extinción de la deuda contraída 
en el reinado de Felipe V. 

Así es que á la vista de semejantes mara­
villas dice el benedictino P . Foijóo que flo­
reció en aqufil tiempo: «Temo que cuando loa 
venideros lean en la historia de esta época 
tantas y tan grandos cosas hechas en el cor­
to espacio de dos «ños, y esto rebajando á la 
Corona muchos de sus derechos, no pacos di­
ficultarán el asenso, y otros acaso le nega­
rán resueltamente; y me figuro que h ibrá 
quienes irónicamente pregunten si Fernan<io 
el sexto halló la piedr* filosofal ó si en él se 
hizo realidad lo que fué fábula en el otro 
rey de Frigia, que cuanto tocaba sa conver­
tía en oro; 6, en fin, si en nuestros dias se re­
pitió el prodigio de fluir en arroyos, derre­
tido por la vehemencia de los rayos del sol, 
este metal precioso de las cumbres de los P i ­
rineos hacia los llanos de España, como ha­
ber sucedido en muy remotos tiempos cuen­
tan ó fingen nuestras más remotas histo­
rias.» 

Eíte brillante testimonio que de la ocono-
mía, del orden, de la moralidad (los ánices 
verdaderos agentes de loa prodigios realiza­
dos) de Fernando T I nos da el independiente 
y desenfadado escritor, menos alabado de lo 
qne su alto mérito pide, prueba que la rege­
neración de los pueblos es asunto más llano 
de lo que parece cuando hay quienes se lo 
propongan de buena voluntad desde las altu­
ras. La situación política y económica de 
España entregad? hoy á anos cuantos caci­
quea mayores, ó para hablar con más propíe-
dad, & los microbios pululantes del cacic[uis-
mo, es peor, ea realidad, qae la de principios 

del reinado de Fernando V I y exige la rápida 
aplicación de enérgicos remedios. Eátos son 
conocidos: orden, economía y moralidad. 
Fuera de palabrerías y de vanas promesas: si 
los consejeros de hoy quieren inaugurar una 
nueva vida imiten á los ministros del más 
ilustre do los Borbones; poro nos tememos 
que se nieguen á hacerles la competencia 
para no obscurecer su lyemoiia y todo segui­
rá como estos últimos n;eses y e^tos últimos 
años. 

P S Ñ A F L O B . 
Madrid 2 4 4 1901. 

iGLORlAi 

Todos dicen lo mismo do la gloria; 
filósofos, poetas y guerreros 
afirman que no es más que un poco de humo, 

¡únicamente un sueño! 

Lo dicen, y por ella, sin embargo, 
todos pelean con ferviente anhelo, 
¡porque los aueñoa tientan psra el hombre 

un atractivo inraeneo! 

Yo también he luchado á mi manera 
por poderla alcanzar... ;Qaó devaneo! 
Las águilas al sol no llegan nunca 

¡y yo ni aun alas tengo! 

T o también he luchado por la gloria 
cegado por la 1 iz de sus reflejos, 
¡mas ni siquiera descubrí la senda 

que conduce á su <emplo! 

Cansado de luchar, ya no la sigo; 
la miro indiferente desde lejos, 
¡como se mira la ilusión perdida 
cuando en el alma el entusiasmo ha muerto! 

I I 

¿Y á qué anhelar por ella? ¿No hay acaso 
más gloria que esa gloria, que es un sueño, 
por la que luchan denonadamente 
filósofos, poetas y guerreros? 

Hay otra gloria, sí, que no ea la santa 
y eterna de los cielos, 

pero que la recuerda, cual recuerdan 
al astro rey loa fúlgidos luceíos. 

Es una gloria silenciosa, henchida 
de tierno amor, de bienestar sin cuento, 
y aunque fugaz, cual todas las del mundo, 
ocupa entre ellas el lugar primero. 

Quien goza de sus plácidos favores 
duerme en paz en su lecho, 

y el sudor que derrama en el traljajo 
se convierte en rocío de contento. 

¿No adivináis cuál e»? Esa es la gloria 
bendita del hogar, cuyos destellos 
einó deslumhran cual la luz de un astro, 
¡os porque el alma los retiene dentro! 

I I I 

¿A. qué gloria mejor puede aspirarse 
en este triste suelo? 

Comparada con ella, ¿qué supone 
ol brillante laurel que alcanza el genio? 

En el límpido ambiente de esa gloria 
del aplauso no escúchase el estrépito, 
¡pero se oye el concierto deleitoso 
de francas risas y de caotos besos! 

Encantos que realzan esa gloria 
con hechizos perpetuos, 

son la mujer que amamos y la cuna 
¡que es el orienta de los aeres nuevos! 

En vano el hombre buscará en el mundo 
nada que ofrezca á su anhelante pecho, 
mayor ventura en sus tranquilas horas 
ni en su amargo pesar mejor consuelo. 

En el revuelto mar de la existencia 
es esa gloria bendecido puerto. 
No es el cielo, es verdad; pero ¡qué poco 

le falta para serle! 

I V 
¡Señor! Tú me conoces y Tú sabes 

que ni laureles ni grandezas quiero; 
pero la gloria de mi hogar humilde 
¡déjamela gozar por mucho tiempo! 

J . T o l o s a H e r n á n d e z 

PARA VOSOTilAS 
A lo que parece, ya va de varas; ha empe­

zado la primavera. ¡Buenos han sido los rigo­
res de Marzo! Por esto Abril nos ha encon­
trado emmitoufiées todavía en las pieles, que 
tan gran servicio han hecho este invierno... y 
que aún no hay quien se atreva á guardar de 
una vez. ¡Se puede fiar tan poco de la esta­
ción ésta, tan hermosa antes, tan echada á 
perder ahora! 

En París, sin embargo, y haciendo caso 
omiso del mal tiempo, hace ya bastantes se­
manas que las elegautonas han adoptado las 
modas de primavera, pero con traje HüUur\ 
modas practicas. 

Con tal motivo es de rigor evocar los aSos 
de 1831 á 184:7, cuando el rey do Francia es 
tronaba por esta época pantal ín blanco, y las 
princesas trajes de muselina con volantes y 
bordados; lindas toilettes que inmortalizaron 
famosos pintores. 

Entonces, primavera y Semana Santa mar­
caban la llegada de las modas bonitas y poé­
ticas; éstas aparecían con laa primeras hojas 
de los árboles del bosque de Bolonia, paseo 
también selecto. 

En él se daba cita la gente más encopetada 
que contribuyó á trocar en mundana la pia­
dosa y ant igua peregrinacién á la célebre 
abadía que fundó una santa mujer, la herma­
na de San Luis. Tan oristiana costumbre, 
que duró siglos, empezó á perder severidad 
durante la regencia, quedó abolida por la re­
volución, y aun cuando volvieron á adoptar­
la los IncroyahUs y las Mtrveilleuses, no fué 
con aquel recogimiento, si no tan mal inter­
pretada, que el lenguaje y costumbre de los 

I unos y loa trajes y frivolidades délas otras, 
• llegaron á convertirla en una diversión más, 

casi en una maroarada. Por esto se dijo que 
el paseo de Longchamps era un crito mun­
dano». 

Y todos los años durante los días santos 
que acaban de pasar, la buena sociedad pari­
siense se exbibe allí, y las más bellas señoras 
del Imperio iban nada menos que con trajes 
de muselina de la India, cuyo corpino era 
oasi descotado; sombrero cabritlet, el «ridí­
culo» pendiente del brazo y los hombros 
apenas cubiertos por el chai de cachemir. 

Apesar de todas las revoluciones, la t radi­
cional costumbre continuó, y la duquesa de 
Berry, al igual de las princesas del primer 
imperio, se presentaba en Longchamps ves­
tida de muselina, y con la g í rgan ta y loa 
brazos descubiertos. 

Por lo cual, y como íbamos diciendo, pre­
guntan los franceses; 

«¿Se Te esto ahora en las primeras carreras 
de A.uteuil? 

No: sólo con pensar en ello tiritan las Mu­
jeres todas; y no oólo no se lucen descotes, 
sino que se exhiben boas máa ó menos vapo­
rosas, pero que abrigan. 

Es de creer que por mnoho que haya va­
riado todo, temperatura, temperamento..., 
etc., el coup de vent no dejaría entonces de 
deslucir, como ahora, máa de una diversión, 
ni de amargar alearías..., como ahora tam­
bién; porque las epidemias de grippe a t a b a n 
también de moda. 

Una hpbo, en 1802, que dejó tristísimos 
i'ecnordos; epidemia conocida por la creotte; 
no hizo furor, pero víctimas sí... 

No fué menos cruel la grippe de 1831, tam­
bién singularmente bautizada, pues se llamó 
«la girafa». 

Ambas epidemias desarrolláronse en pri­
mavera; no faltó quien creyó ver en ellas «un 
castigo á la temeraria manía de usar toilettes 
estivales»; poro fueron máa los qne hallaron 
la cansa del mal en lo húmedos y pantano­
sos que eetaban todavía los bosques de Long­
champs. 

Más prudentes... 6 más friolentas, las pari­
sienses estrenan en Pascua las galas do pr i ­
mavera; galas «estilo sastre»... 

—¿Todavía el estilo éste?—preguntarán 
ustedes. 

—Siempre—contesto yo. 
Pero la continuación requiere capítulo 

aparte, y no se hará esperar. 
S. 

I» • * . . 

Coüiiniílail de Ubradores de Mola 
La Comisión organizadora de dicha Co­

munidad, convoca á los asociados á la misma, 
á la reunión que tendrá lugar en el Teatro 
de esta ciudad el día 6 de Mayo próximo ve­
nidero y hora de las nueve, para proceder á 
la elección de Síndicos y Jurados y tomar 
lo9 damas acuerdos que se estimen necesarios, 
—Muía 21 de Abril de 1901. 

Revista minera 
MERCADOS 

Teñamos el gusto de reseñar ana semana 
del mercado metalúrgico de una animación 
y buenas apariencias para en adelante cual 
hace tiempo qne no se presentaba. 

La demanda de cobre en el otro lado del 
Atlántico ha reducido las remesas á Europa, 
y las 27.277 toneladas con que se contaba el 
15 del corriente ha tenido su efecto sobre los 
precios, pues es singularmente reducida para 
la demanda normal con que hay que contar, 
aun sin tener en cuenta la que por mayor 
fomento de las empresas eléotnoas puede 
presentarse de un mes á otro oasi como sor­
presa. 

El movimiento de alza ha alcanzado al 
plomo. Se habla de un proyecto de fundición 
en muy grande escala en los Estados Unidos 
para concentrar la fundición de los minera­
les plomizos; pero no parece que esto pueda 
ejercer influencia alguna sobre los precios, 
ni cercana ni lejanamente. 

Ya dejamos mencionada la suhida del plo­
mo y del cobre. La acompaña en el mismo 
sentido y en mayor escala la plata, que vuel-
ve aproximarse á la cotización de 28 pe­
niques. 

El zinc ha seguido el aumento de valor y 
el precio de 17 libras esterlinas á que ha lle­
gado, según el telegrama de últ ima hora, ha 
cogido de sorpresa hasta á los que máa estu­
dian el mercado de metales, IJl mercado si­

derúrgico, que es el más relacionado con la 
prosperidad general de la industria, ha dado 
también algunas señales de revivir; pero en 
éste es en el que más influyen los Estados 
Unidos. Se ha i-eetablecido en Inglaterra cier­
ta cofianza, como lo prueba el que se hayan 
vuelto á enceder cinco hornos de loa 24 apa­
gados durante las semanas del pánico. La 
gran novedad desde nuestra anterior revista, 
ha sido el derecho de exportación impuesto 
á los carbones en Inglaterra , al cual toda­
vía se hace una viva oposición. Si en vea de 
un chelín por tonelada, se hubieran fijado 
dos, positivamente hubiera determinado aoA • 
gran exportación & Europa de América. Un 
chelín es de poco efecto. 

Precios corrientes españoles 
UIKKSALia 

Hierro.—Bilbao. Campacil y oarbonatos 
l l l 2 á l l i 6 ptas. Rubio, 61 á 58 0[0, 9[6 i 1#. 
Cartagena manganesífero, 15 por 100, f. 4 
b. , 13,50 pesetas; secos 50 por 100,6,60 id. 

Plomo.—Linares snlfuros con 78 por 100, 
11 '50 pesetas. -Alcohol de hoja: 46 Kf . , 
17.—Carbonates del 50 por 100, 6,25. 

Zi'ne.—Almería. Calaminas, por 51 kilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,19), 1'40. 
Cartagena. Blendas, 54 kilos, al 33 por 100. 
(Unidad de máa 0'20), 1. 

UBTALBS 
Piorno.—Cartagena, quintal de 46 kilogra­

mos, 18'45 pesetas. 
Píaía.—Cartagena, onza, 3'6B. 
^zerros,—Lingote en Bilbao, fundición 

T, 126. 
Id, id. id. para pudelar, 121. 

Joyas k la mistica ispanola 
Digno de los anteriores es el tomo qo* 

acaba de poner á la venta La España Edi to­
rial, y con el cual y a son 20 los que oompo» 
nen esta preciosa colección. 

Titulase Tratado de la humanidad, y su 
autor es el P . Alonso Bodriguez, nna de las 
figuras más excelsas de aquella br i l lante le­
gión de escritores místicos que son gloria 
piincipalísma del Siglo de oro de nuestra l i ­
teratura. 

Ei precio de este volumen es 1 peseta ea 
rústica y 1,60 en tela En La España Edi to ­
rial, Madrid, Cruzada 4, y en las principales 
librerías. En Murcia, en la de la Sra. Viada, 
de José Perelló, Platería 62. 

Boletín PfflÉcii l de üacieodi 
25 de Abri l 1901 

Ingresos de hoy. 
Ptas. Cts. 

Derechos reales , . 3963 97 
Utilidades 375 77 
Cédulas 17 5 ¿ 
P«g03 173 90 
Administración loterías núm. 1 . . 716 80 

Total. . '.< . . 4245 99 
Pagos para manaría 

A D. Eduardo Rippes 1000 » 

Libramientos recibidos: 
De (Gobernación doce importantes 3452 

pesetas 78 céntimos á favor de D.* J u l i a 
Abrion, D. Luis Bolarin, D. José Gascón, 
D.* Obdulia López, D. Cirilo Molina, doña 
Manuela Cánovas, D. Alfonso Marqués, don 
Diego Fernandez, Sr. Administrador de Co­
rreos y Sr. Jefe de Telégrafos. 

De Instrucción Pública y A g r i o a l t a m 
tres importantes 26749 pesetas 91 céntimos 
á favor de D. Emiliano López, D. Jesnaldo 
Alcázar y D. Juan Gutiérrez. 

La Dirección general del Tesoro público 
ha autorizado al Sr. Delegado para que el día 
1.° de Mayo próximo abra el pago á las cla­
ses activas, pasivas, clero y religiosas en 
clausura. 

Ha sido expedido el retiro para Torrevie-
ja con el sueldo mensual de 187 pesetas 60 
céntimos al primer teniente de carabinero» 
de la comandancia de esta provincia D. Jos* 
Marck Navarro. 

Sorteo de Jurados 
E n el sorteo de Jurados verificado han sa­

lido en suerte para el préximo caatrimeetra 
los siguientes: 

Juzgado de Muía 
OABKZAS DB FAMILIA.—D. Francisco Bantis-

ta Monedero, D. Jos¿ Antonio Pérez Sán­
chez, D. Manuel Fenollar LorenBo, D. Diego 
Mellado Giménez, D, José Martínez Candel» 
D. Manuel Valoárcel Llanos, D. Domingo 
Bermudez Gil, D. J u a n Antonio Fernandez 
Giménez, D. Francisco Gómez Cano, don 
Amanci3 Fernandea, D. Antonio Miñano 
Rivaa, D. Tomás García Fernandez, D. Pe ­
dro García Sánchez, D. Francisco Abenz» 
Garrido, D. Antonio Laborda Martínez, don 
Pedro Mateo Cervantes, D. Francisco A m a l -
dos Fernander, D. José María Egea Soriaso^ 


